
 
 
 
 
 
 
 

Domingo 31 durante el Año 
Ciclo B 

 

“Amar a Dios... 
y amar a todos” 

 
 

PRIMERA LECTURA 
Escucha, Israel: Amarás al Señor con todo tu corazón. 

 
Lectura del libro del Deuteronomio 6, 1-6 
 
      Moisés habló al pueblo diciendo: 
      Éste es el mandamiento, y éstos son los preceptos y las leyes que el Señor, su 
Dios, ordenó que les enseñara a practicar en el país del que van a tomar posesión, a 
fin de que temas al Señor, tu Dios, observando constantemente todos los preceptos 
y mandamientos que yo te prescribo, y así tengas una larga vida, lo mismo que tu 
hijo y tu nieto. 
      Por eso, escucha, Israel, y empéñate en cumplirlos. Así gozarás de bienestar y 
llegarás a ser muy numeroso en la tierra que mana leche y miel, como el Señor, tu 
Dios, te lo ha prometido. 
       Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor. Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. 
       Graba en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy. 
    
  Palabra de Dios. 
 
 



SALMO Sal 17, 2-4. 47. 51ab (R.: 2) 
 
R. Yo te amo, Señor, mi fortaleza. 

Yo te amo, Señor, mi fuerza, 
Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R. 
 
Mi Dios, el peñasco en que me refugio, 
mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoqué al Señor, que es digno de alabanza 
y quedé a salvo de mis enemigos. R. 
 

 

 



ALELUIA Jn 14, 23 

Aleluia. 
«El que me ama será fiel a mi palabra, 
y mi Padre lo amará e iremos a él», dice el Señor. 
Aleluia. 

EVANGELIO 
Amarás al Señor, tu Dios.  

Amarás a tu prójimo. 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 12, 28b-34 
 
      Un escriba se acercó y le preguntó: «¿Cuál es el primero de los mandamientos?» 
      Jesús respondió: «El primero es: "Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el 
único Señor; y tú amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, 
con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas". El segundo es: "Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo". No hay otro mandamiento más grande que estos». 
      El escriba le dijo: «Muy bien, Maestro, tienes razón al decir que hay un solo Dios 
y no hay otro más que Él, y que amarlo con todo el corazón, con toda la inteligencia 
y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, vale más que todos los 
holocaustos y todos los sacrificios». 
     Jesús, al ver que había respondido tan acertadamente, le dijo: «Tú no estás lejos 
del Reino de Dios». 
     Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 
 
     Palabra del Señor. 
 
 



APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
“AMAR A DIOS…Y AMAR A TODOS” 

 
RECURSO 

• Preparamos algunos carteles con leyes e indicaciones. También pueden 
incluirse algunos signos de señalización. Además, podemos tener listos 
algunos consejos maternos o de los maestros. 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ Jugamos a piedra libre o pica de las leyes. ¿Qué se esconde detrás de cada ley, 
indicación o consejo? Detrás de cada ley hay un valor, y en cada valor algo digno de 
ser amado (la vida, la creación, la salud, la vida de los demás, etc.). En un segundo 
momento, tratamos de identificar cuál es el más importante. 
 
+ Otra opción es traer una serie de mandamientos y trabajar con los chicos para 
memorizarlos. Si no es posible, buscamos una manera de hacer una síntesis. Según 
el método de simplificación, vamos descubriendo hacia qué apunta cada 
mandamiento hasta concluir que en el amor a Dios y al prójimo se resumen todos, 
y eso es lo más importante. 
 

+ Podemos dejar este tema abierto y resolverlo después de la proclamación del 
evangelio. 

+ En su larga historia, el pueblo judío había formulado la ley de Dios en 613 
mandamientos diferentes (248 preceptos que se debían cumplir y 365 
prohibiciones). Todo esto era una forma de manifestar el amor y respeto hacia 
Dios y hacia los hermanos. Por eso, no era raro que no se pusieran de acuerdo 
sobre cuál era el más importante. 

+ Jesús, en su respuesta, los remite a la oración y la profesión de fe que hacían cada 
día. 

+ El amor es lo más importante. Jesús habla desde su corazón y nos muestra qué es 
lo más importante para él: el amor a Dios, su Padre, que llena toda su vida. Lo ama 
con toda su alma, y siempre quiere hacer lo que el Padre le dice. Con todo el 
corazón y con toda la mente, es decir, todo lo que Jesús piensa, siente y hace está 
impregnado del amor de Dios. Lo que el Padre pone en el corazón de Jesús es el 
deseo de que todos conozcan ese amor, y todos lo conocerán siendo amados. 

+ El amor a Dios y el amor al prójimo están unidos, igual que la fe y el amor. La fe 
es una experiencia de amor a Dios y, por lo tanto, de amor a los demás. Creemos 
verdaderamente en Dios cuando lo amamos, y lo amamos cuando amamos y 
tratamos de hacer el bien a los demás. Amar a Dios es, como Jesús, crear espacios 
de amor. 

+ Lo más importante es el amor. 



ACTO PENITENCIAL 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 
 

+ Jesús que nos regalás la vida de Dios. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 

+ Jesús que nos llenas de la vida de Dios. Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 
 

+ Jesús que nos invitas a construir un mundo mejor. Te cantamos… o bien Señor, ten 
piedad. 

 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

A cada intención respondemos: “JESÚS AYUDANOS Y DANOS TU AMOR”. 
 

1. Por la Iglesia, para que guiados por el Espíritu Santo seamos signos del amor de 
Dios para el mundo. Oremos  
 

2. Por nuestros gobernantes, para juntos construyamos una sociedad del amor. 
Oremos  
 

3. Por todos lo nosotros, para que sepamos compartir, con amor, nuestros bienes 
con los que más lo necesitan. Oremos 
 

4. Por los niños y niñas de la catequesis que están preparándose para recibir el 
amor de Dios en Jesús, el Pan de Vida. Oremos 
 
 
 
 
 

http://www.vicarianiños.org.ar/


ORACIÓN COLECTA 
 
Padre del cielo, 
que por Jesús nos enseñaste que lo más importante es el amor, 
que podamos ser siempre los primeros 
en amar, compartir y hacer felices a los demás. 
Él que vives y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Padre Bueno, 
acepta esta ofrenda que te presentamos  
y transforma nuestros corazones,  
para que amemos sin medida.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Padre Bueno, 
te damos gracias porque 
nos alimentas con el pan de tu amor. 
Regálanos un corazón servicial 
y dispuesto a dar todo 
por los hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 


